Proyecto de Ley

El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

Ley

ARTÍCULO 1º: Venta conjunta.

Las concesionarias o comercios dedicados a la venta al consumidor de Motos, Cuatriciclos, Motos de agua, Shetski, y todo otro vehiculo a explosión que no contenga medio de seguridad pasiva y/o activa, ubicadas en el territorio de la provincia de Buenos Aires, tendrán la obligación de vender en forma conjunta con el vehiculo los respectivos cascos protectores, conforme a la capacidad de la unidad. 

ARTÍCULO 2º: Características del casco.

Los cascos deberán encontrarse homologados por las normas ISO 9001-2000, las normas ECE 22-05 ECE 22-04; la FIA y/o por la Fundación Snell.- y/o por lo que determine la autoridad provincial por vía reglamentaria.

En todos los casos y sin excepción deberán los mismos llevar la protección mandibular correspondiente.

ARTÍCULO 3º: Excepción por posesión.

En caso que el comprador de alguno de los vehículos mencionados en el artículo 1º contare con un casco reglamentario, deberá presentar:

1. El certificado de posesión emitido por autoridad competente.

2. El casco al cual se refiera el Certificado mencionado en el inciso anterior.

ARTÍCULO 4º: Certificado de posesión.

Toda persona que posea un casco que cumpla con las características previstas en el artículo 2º de la presente ley, podrá concurrir ante la autoridad de aplicación a solicitar un certificado de posesión de casco.

Las características del certificado, los requisitos para su entrega y los procedimientos para su obtención serán establecido por el Poder Ejecutivo, el cual podrá delegar esta facultad a la autoridad de aplicación.

ARTÍCULO 5º: Libro rubricado de registro de ventas.

La concesionaria o comercio deberá llevar un registro con las ventas realizadas y los cascos entregados conjuntamente con el vehiculo, o hacer constar que el comprador presentó certificado de posesión cuando corresponda, siendo responsabilidad de la misma tomar los datos personales del usuario, el vehiculo comercializado, el casco entregado, las normas que cumple el mismo y la fecha de vencimiento si correspondiere.

El registro se encontrará rubricado y foliado por el órgano de aplicación y ejecución del artículo 7º.

El vendedor también deberá indicar en la factura de venta de las unidades indicadas en el artículo 1º, la fecha de vencimiento del casco.

ARTÍCULO 6º: Mantenimiento del registro.

La concesionaria o comercio deberá mantener el registro de ventas por un mínimo de dos (2) años.

ARTÍCULO 7º: Autoridad de aplicación.

La autoridad de aplicación establecida por la presente ley será designada por el Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires.

ARTÍCULO 8º: Funciones de la autoridad de aplicación indelegables.

El Poder Ejecutivo, o la autoridad de aplicación por el designada, deberá reglamentar en forma indelegable, el procedimiento para la obtención del certificado de posesión de casco y los mecanismos para garantizar la uniformidad del régimen establecido por la presente ley para todo el territorio de la Provincia de Buenos Aires.

ARTÍCULO 9º: Subdelegación de facultades.

La autoridad de aplicación podrá delegar la ejecución de las acciones y el contralor sobre el cumplimiento de la misma a los Municipios de la Provincia o la autoridad local que éstos establezcan al efecto.

ARTÍCULO 10º: Régimen de incumplimientos.

Los incumplimientos a las obligaciones establecidas en la presente ley serán considerados Leves, Graves o Gravísimos, de acuerdo a las siguientes reglas:

a) Incurrirá en falta leve el titular y/o responsable de la concesionaria o comercio que omita registrar en el libro pertinente alguno de los datos estipulados en el artículo 5º y/o el incumplimiento de lo estipulado en el artículo 6º.

b) Incurrirá en falta grave el usuario o comprador que adquiera uno de los vehículos  mediante ardid o engaño y/o presentado falso certificado. Sin perjuicio de la acción penal que por el hecho corresponda.

c) Incurrirá en falta gravísima el titular y/o responsable de la concesionaria o comercio  cuando la venta del vehiculo no se realice en forma conjunta con los respectivos cascos y/o se omita cumplir con las condiciones estipuladas en el artículo 3º.

ARTÍCULO 11º: Régimen de sanciones.

De acuerdo al régimen de incumplimientos previsto en el artículo anterior, las sanciones serán evaluadas de acuerdo a su gravedad de la siguiente manera:

a) En caso de incumplimiento Leve, la sanción será de entre $1.000 y $5.000.

b) En caso de incumplimiento Grave, la sanción será de entre $5.000 y $10.000.

c) En caso de incumplimiento Gravísimo, la sanción será de entre $10.000 y $20.000, con más clausura de cinco (5) meses a cierre definitivo del comercio.

ARTÍCULO 12º: Régimen de reincidencia.

A los efectos de esta ley, y teniendo en cuenta lo estipulado en los artículos 10º y 11º, se procederá de la siguiente forma ante casos de reincidencia:

a) Reincidencia de falta leve se considerará falta grave.

b) Reincidencia de falta grave se considerará gravísima.

c) Reincidencia de falta gravísima será sancionado con el máximo rigor estipulado para la falta pertinente, de acuerdo a lo estipulado en el artículo 11º inciso C.

ARTÍCULO 13º: Vigencia.

La presente ley comenzará a regir a partir del día siguiente de su publicación.

ARTÍCULO 14º: Comuníquese al Poder Ejecutivo, etc.

FUNDAMENTOS

El presente proyecto de ley propicia la venta obligatoria de cascos en forma conjunta con los moto vehículos, o todo otro tipo de vehiculo a explosión en el que el cuerpo se encuentre expuesto sin ningún tipo de elemento de seguridad pasiva y/o activa que proteja el cuerpo del usuario.

En ese orden de ideas es evidente la cantidad de accidentes que ocurren en la Argentina producidos primordialmente por la falta de controles por parte del estado, hecho que genera una mayor imprudencia en los habitantes y usuarios de motos, cuadriciclos, motos de agua, etc. 

En el 2006 la cantidad de muertos por accidentes de transito en la Provincia fue de 3062 personas, el más alto en todo el país.

De esa aterradora cifra surge que el 65% de los fallecidos son personas que no tenían casco reglamentario o lo utilizaban en forma incorrecta.

Si bien es en principio repudiable la actitud imprudente por parte de algunos usuarios, es aun más reprochable la falta de controles exhaustivos por parte del estado; practica que de ser aplicada como se debería, disminuiría contundentemente el número de accidentes y muertes. Este hecho está fehacientemente reflejado en las estadísticas, las mismas presentan un menor número de muertes en la provincia de Misiones que en la muy mayormente poblada Ciudad Autónoma de Buenos Aires, donde el estado sí realiza al menos ciertos controles. 

Esta situación  puede empezar a cambiar efectivamente con una intervención fuerte del Estado Provincial, obligando a la utilización del respectivo casco.

La función pedagógica de la norma, surtirá efecto en los usuarios de manera inmediata. Los mismos comenzarán a utilizar indefectiblemente el caso en mayor número, lo que disminuirá considerablemente las muertes por accidentes. Si a esto le sumamos el efectivo control por parte del estado para el cumplimiento de la norma, los resultados serán apreciados a la brevedad.

Somos concientes de que el problema debe solucionarse desde raíz, y siendo las concesionarias o comercios de venta el primer eslabón en la cadena de comercialización de este tipo de vehículos, entendemos que debe ser en ellas donde recaiga la responsabilidad.

Ante esto es necesario proceder constreñir a las mismas a que al momento de comercializar todo tipo de vehiculo, que no contenga seguridad activa o pasiva y sin techo o jaula de protección,  proceda a la entrega de un casco.

Pero no de cualquier tipo de casco, sino de aquellos que se encuentran homologados por las normas internacionales que respaldan con pruebas extremas la seguridad de los mismos.

Por ello serán permitidos solo los cascos homologados por la FIA (Federación Internacional del Automóvil),  ECE 22-04, ECE 22-05 (Normas de la Comunidad Europea) Normas ISO 9001-2001, y la Fundación Snell. y/o los que establezca el Poder Ejecutivo Provincial, mediante sus organismos técnicos.

Esta exigencia es necesaria dado que estas Instituciones o normas son los que han probado en forma fehaciente a los cascos protectores con excautivos crashtest, dando una tranquilidad al usuario del mismo.

Asimismo los concesionarios o comercios directos al consumidor deberán exhibir los cascos juntamente con el vehiculo en venta, además de contar con el stock necesario para la misma, dando la oportunidad al usuario de seleccionar los cascos que le parezcan más seguro.

Por otra parte el concesionario o comercio deberá llevar un registro con los vehículos vendidos y los cascos entregados conjuntamente. Si este último tuviera vencimiento también se deberá constatar la fecha respectiva.

En el caso de que el concesionario o comercio realice una venta sin los respectivos cascos será responsable del incumplimiento estipulado en el inciso c) del artículo 10, salvo cuando la responsabilidad del hecho recaiga en el comprador o usuario en la forma manifestada por el inciso b) del mismo artículo.

La responsabilidad estipulada en el inciso c) del artículo 10 está referida a una acción y/u omisión dolosa por parte del vendedor, en una violación e incumplimiento manifiesto de lo dispuesto por la presente ley.

Además debe quedar claro que el casco debe ser entendido como una medida de seguridad no provista por el fabricante. Situación que requerirá de una intervención de organismos nacionales que efectúen frente a los fabricantes o importadores el respectivo control conforma a la nueva legislación y sus exigencias.

La presente ley se condice con el Plan de Seguridad Vial 2006 – 2009 desarrollado por el Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios; la Secretaria de Transporte; y la Subsecretaria de Transporte Automotor. 

La misma también es complementaria del artículo 29 inciso i) de la Ley de Tránsito 24.449 y el artículo 40 inciso j) de su decreto reglamentario N 779/95

Por todo lo anteriormente expuesto, solicito a mis pares de este Honorable cuerpo legislativo acompañen con su voto afirmativo al presente proyecto de Ley.




